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¿Está Cambiando Colombia? 

La Vaca Muerta y la Flecha Envenenada 

Autor: Comandante Pablo Beltrán 


La Paz, el Paro y el Paramilitarismo 

Autor: Carlos Ramos 


C on el poso de los últimos 20 oños, contrastaba cada vez 
más la debilidad del movimiento de masas en Colombia, 
con las explosiones sociales que desde fines de los 80, se 
fueron dando en varios países de América Latina y que 
posteriormente, junto con el desencadenamiento de otros 
factores, desembocaron en cambios de gobierno y de rumbo. €1 
Caracazo y los golpes en Venezuela antes de Chávez. Las grandes 
movilizaciones y protestas cuando De la Rúa y el corralito en Argen¬ 
tina. Las de Solivia, en las que en distintos momentos caen varios 
Presidentes y los que en el Ccuador, dan lugar, entre otras, a una 
fallida junta popular de gobierno y que anteceden la Presidencia 
de Del Presidente Correa. 

¿Va Quedando Atrás la Excepción? 

Gentes del campo oligárquico, del campo popular y el centro, lle¬ 
garon a pensar que en Colombia nunca se presentarían momentos 
de ascenso de la lucha popular, como los que se han estado pre¬ 
sentando estas semanas en el país y los que se avizoran yo ©o el 
inmediato futuro. Se llegó a pensar que Colombia era la excep¬ 
ción. Que mientras en otras naciones de la región andina se da¬ 
ban grandes conmociones sociales, que llevaron a parir gobiernos 
de carácter antiimperialista, en Colombia esto no se llegaría a dar. 
Que había una serie de factores, entre ellos, la existencia de las 


Con los de Abajo y los del Medio... 

Avanzar Hacia un Pacto Nacional por un Nuevo País 
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guerrillas, que llevaban a que el 
movimiento de masas no pudie¬ 
se levantar cabeza al igual que 
en otros países del Continente. 

Lo que ha presenciado el país en 
estas semanas de paro agrario 

Y de movilización popular, indi¬ 
ca que Colombia, quizás va de¬ 
jando de ser la excepción, que 
se vienen desatando fuerzas y 
procesos, que se avizoraban yci 
desde 2008, que indican que el 
movimiento de masas, que la 
lucha popular en Colombia, se 
enrumba por un nuevo ascenso, 
después dos décadas de reflujo 

Y estancamiento, a causa de la 
feroz represión oficial y para- 
militar que desataron las cla¬ 
ses dominantes y sus sectores 
emergentes desde fines de la 
década del 80. 


Problemas de Modelo 

Lo que hemos presenciado en 
estos días son los estragos que 
ha causado el modelo neoli¬ 
beral, la situación en que este 
modelo tiene el campo colom¬ 
biano, la asfixia, el desamparo 
Y el sin futuro a que ha llevado 
al campesinado y ci los produc¬ 
tores medios del campo, así 
como a otros muchos sectores 
del pueblo colombiano. 

€se es el fondo de todos los 
problemas que han sacado a 
flote las movilizaciones de estas 
semanas, también del paro de 
los cafeteros en marzo, de las 
movilizaciones y protestas de 
la semana de la Indignación en 
Octubre del año pasado, de las 
movilizaciones estudiantiles del 
2011, de las de los indígenas 


del Cauca cuando la Minga, dos 
años antes de la instalación del 
Congreso de los pueblos en el 
2010 y de la conformación de la 
Marcha patriótica en el mismo 
año. 

€s el modelo neoliberal y su 
actual perfil minero energético, 
depredador de la naturaleza, 
que arrebata el territorio, que 
lleva al desplazamiento y que 
hunde a importantes sectores 
de la población en una mayor 
pobreza y desesperanza, el 
causante de todos los males 
contra los cuales se han levan¬ 
tado los movimientos de los 
últimos años y de las esperan- 
zadoras protestas de estas se¬ 
manas. 

€s el cambio de modelo, lo que 
podría ser receptivo y darle cur¬ 


so a muchas de las demandas 
y reivindicaciones que han ve¬ 
nido levantando las sucesivas 
movilizaciones de estos años. 
Hacia allá hay que apuntar. €n 
esa dirección deben proyectar¬ 
se los sectores de centro y ca¬ 
nalizar la potencialidad que se 
va desatando con el ascenso de 
las luchos populares que se ven 
venir. 

Situaciones Especiales 

Desde el 19 de ñgosto, esta¬ 
mos asistiendo a algo grandio¬ 
so en Colombia. Cstamos ante 
las jornadas nacionales, de lu¬ 
cha y de movilización, más im¬ 
portantes y significativas de las 
últimas dos décadas en el país. 
Vamos ya para cuatro semanas 
de una movilización nacional de 
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país, que han trascendido y supera¬ 
do las luchas locales o sectoriales de 
los años anteriores. €sa es una de 
sus particularidades y uno de los 
nuevos componentes. Han tenido 
un carácter nacional, de globa- 
lidad, trascendiendo lo local y 
regional. 

€1 paro agrario ha desper¬ 
tado una solidaridad mayor 
que la de otras luchas en 
años anteriores y ha sido 
reforzado con la vincula¬ 
ción espontánea de mucha 
gente a la movilización y 
de sectores que están más 
allá de la izquierda y de las 
fuerzas organizadas. 

Las jornadas de figos- 
to, teniendo componen¬ 
tes reivindicativos, han 
estado enfrentando 
aspectos del modelo 
neoliberal, exigiendo 
cambios que tocan el 
modelo. Lo que les ha 
dado también ribetes 
políticos, así sean aún 
muy parciales. 

€stas jornadas consiguie¬ 
ron también, llamar la 
atención del país en torno 
a temas de gran importancia 
estructural que han estado 
silenciadas para las mayorías 
del país, para el grueso de la 
opinión, durante muchos años. 
€n especial lo relativo al modelo 


agrario y la política agraria de 
las últimas dos décadas, los 
TLC, la llamada apertura eco¬ 
nómica, el apoyo al pequeño y 
mediano productor del campo, 
entre otras. 

Más Factores 

Pero las luchas que han estalla¬ 
do recientemente, si bien tienen 
como origen y causa, los estra¬ 
gos, inequidades y falencias 
del modelo neoliberal, no se 
pueden explicar sólo por esta 
razón. €1 modelo y sus conse¬ 
cuencias han estado presentes 
todos estos años. Hoy están 
concurriendo también otros fac¬ 
tores que explican y dan la par¬ 
ticularidad del momento. 

Mencionemos algunos; la ten¬ 
dencia a la reanimación del 
movimiento de masas, los pro¬ 
cesos de confluencia, que aún 
con muchas limitantes, han es¬ 
tado dándose en el movimiento 
social incidido por la izquierda y 
sectores de centro, los recientes 
acercamientos entre las fuerzas 
insurgentes, la aparición de pro¬ 
cesos como la COMOSOPOL, la 
MflN€, la Minga, la Marcha Pa¬ 
triótica, la Comosoc, el Congreso 
de los Pueblos, etc. 

También las contradicciones 
que se han activado al interior 
del bloque dominante, expresa¬ 
dos en los sectores uribistas y 


los que encabeza el actual go¬ 
bierno, las rectificaciones que 
se vienen dando de parte de 
las fuerzas guerrilleras y la im¬ 
portancia que estas le conceden 
a la lucha política y de masas y 
el aporte de lo que acontece en 
otros países del continente en¬ 
tre otras. 

El Sol con las Manos 

Los jornadas de ñgosto y Sep¬ 
tiembre no terminan aquí. Vie¬ 
nen nuevos momentos, ñ las 
fuerzas de izquierda y las co¬ 
rrientes progresistas, nos co¬ 
rresponde articularlas, junto 
con los otros factores que se 
vienen dando, en una línea de 
acumulación, hacia nuevos mo¬ 
mentos de lucha, hacia jornadas 
de masas de mayor fuerza, de 
mayor extensión y profundidad, 
de mayor calidad, en una pers¬ 
pectiva de levantamientos, de 
conmoción, de nuevo país, de 
cambio de modelo, de crisis de 
gobernabilidad y en esa medi¬ 
da de nuevo gobierno. €sas son 
las metas. 

Son las grandes conmociones 
de masas, las fracturas al in¬ 
terior del bloque dominante, la 
acción más integral de las fuer¬ 
zas insurgentes, las confluen¬ 
cias de la izquierda, su capaci¬ 
dad para presentar un proyecto 
de nación, sus posibilidades de 
atracción del centro y no lo con- 
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trario, varios de los factores que 
podrían parir nuevos realidades 
sociales y políticas en nuestro 
país. 

Colombia vive momentos espe¬ 
cióles; está el ascenso de lo lu¬ 
cho de masas, los tensiones en 
el bloque dominante, lo coyun¬ 
tura de lo paz, los traumatismos 
crecientes que viene causando 
el modelo y otros factores más. 
Son momentos que obligan o lo 


unidad de lo Izquierdo, de quie¬ 
nes estamos por los cambios. 
Que obligan o no seguir hacien¬ 
do roncho aporte, o no imponer, 
o dejar de lodo el vanguardismo 
y los sectarismos. €1 momento 
obligo o abrazar el sol con los 
monos, o darle todo lo fuerzo ol 
pueblo, o despejar los mentes, 
o dejar atrás los miopías y pe¬ 
queneces y o uno gran decisión. 





I 3 de septiembre, el presidente Santos ol trotar de justifi¬ 
car lo crisis que sufren los trobojodores agrarios, culpó de 
ello ol conflicto armado, ol que llamó "vaco muerto atrave¬ 
sado en el comino y flecho envenenado, causantes de los 
moles del campo colombiano". 


€1 gobierno recurre otro vez ol truco de trastocar los cousos de un 
problema con los efectos. Lo miseria de los campesinos y el otroso 
del campo ocurren por los políticos del régimen, como lo ñperturo 
económico que llevo dos décadas, transformando o Colombio de 
ser outosuficiente en producir alimentos, o ser dependiente de los 
importaciones de ellos. Por esto, de lo morginolidod de los regio¬ 
nes campesinos nocen lo protesto y lo rebeldía, porte de los cuales 
se convierten en insurgencio. 

Poro colocar los cosos ol derecho, el escritor argentino Julio Cortá¬ 
zar (1914-1984) propone: 


"€s necesario comprender quién pone en práctico lo violencia... si 
son los que provocan lo miseria o los que luchan contro ello". 


Por su porte el obispo pacifista brasileño Hélder Cámaro (1909- 
1999), denuncio cómo el sistemo capitalista victimizo o sus oposi¬ 
tores: 
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Vamos, deeés 

TéWERle UN pato 
PÉ PACIfftfCIA. 


...a üijico 

CAMPO q D£ 
EL tONOCÉ, 
es a cflhAPo 
l?£ GOLF 


"Cuando di de comer o lo gen¬ 
te pobre, me llamaron sonto, 
pero cuando pregunté por qué 
lo gente es pobre, me llamaron 
comunista..." 

Humano 

Lo visión más extendido dice 
que ser humano es ser solida¬ 
rlo, compasivo y sensible. Vol- 
tolre (1694-1798) en cambio 
afirmo que: 

"Lo civilización no suprimió lo 
barbarle; lo perfeccionó e hizo 
más cruel y bárbaro... Lo pa¬ 
sión de dominar es lo más terri¬ 
ble de todos los enfermedades 
del espíritu humano". 

AO 


€1 dominio cruel es sólo un me¬ 
dio, dice ñdom Smlth en "Lo ri¬ 
queza de los nociones" (1776): 

"Todo pora nosotros y nado 
poro los demás parece haber 
sido lo ruin máximo de los amos 
de lo humanidad en los diver¬ 
sos épocas de lo historio". 

Cnseguido Carlos Marx (1818- 
1883) agregó: 

"Lo desvolorizoción del mundo 
humano crece en razón directo 
de lo valorización del mundo de 
los cosos". 

€stas son los causas de por qué 
el sistemo capitalista es el prin¬ 
cipo! violador de los derechos 



humanos y de los pueblos, y por 
qué los Cstados en las guerras 
no respetan el Derecho Interna¬ 
cional Humonitorio, provocando 
crímenes de leso humanidad. 

Negociación 

Negocior es buscar el acuerdo 
en un conflicto de intereses, es 
usar medios diplomáticos poro 
hacer un troto. 

Uno culturo de negociación es 
lo contrario de uno culturo de 
imposición, fil negocior, codo 
Porte cede algo pora lograr el 
ocuerdo. No se ocuerdo lo que 
de antemano se sobe que no se 
puede cumplir. €1 incumplimiento 
de ocuerdos constituye un he¬ 
cho de fuerzo. 

€1 presente proceso de poz en¬ 
tre el régimen y lo insurgencio 
cumple uno agenda realista, 
por el comino del medio, en que 
no se hoce 'lo revolución por 


controto' ni lo desmovilización 
y el desarme tampoco se ho¬ 
cen por controto. Lo negociación 
que se hoce o la carrero por lo 
presión del colendorio electoral, 
se centro en un paquete de re¬ 
formas, dirigidos o lo democra¬ 
tización del país. 

€1 pragmatismo y el afán electo¬ 
ral otenton contro los reformas 
que se poeten, porque les im¬ 
pone uno racionalidad de corto 
plazo, impidiendo que ellos ha¬ 
gan porte de uno respuesta sis- 
témico, que enfrente los raíces 
del conflicto. 


€s quitar lo peno merecido por 
el dono realizado, en que se re¬ 
nuncio a lo reparación, lo ven¬ 
ganza y al resentimiento. 

Se renuncio o lo venganza y 
se reivindica lo justicio, pero si 
se renunciara o lo reparación, 


Perdón 
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Los recuerdos sobre el osolto ol palacio presidencial y el discurso 
de allende escribiendo una página imperecedera de dignidad, 
permanece en nuestra cabeza y en nuestro corazón para seguir 
convencidos de ir hasta el final. 

Cte. Nicolás Rodríguez Bautista 
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se alentaría la reincidencia del 
culpable. Se mantiene la pre¬ 
vención ante quien daña, hasta 
cuando demuestra arrepenti¬ 
miento y deja de ser un agresor. 

Gandhi (1869-1948), el líder 
pacifista, proclamó que: 

"Quien no es capaz de perdo¬ 
nar, destruye el puente que le 
permitiría pasar por él mismo. 
Perdonar es olvidar". 

€1 olvido en la resolución de 
conflictos dentro del pueblo, 
es fuente de cooperación hacia 
el futuro; por el contrario en la 
contienda con las clases domi¬ 
nantes, impide la construcción 
de Memoria colectiva y de Iden¬ 


tidad popular, ahogando con 
ello las esperanzas de libera¬ 
ción. 

€1 perdón en términos jurídicos 
existe como amnistía, consis¬ 
tente en borrar delitos políticos, 
para que desaparezca la res¬ 
ponsabilidad por ellos; mientras 
el indulto apenas borra total o 
parcialmente la pena. 

Voceros del gobierno dan pasos 
para reparar moralmente sus 
crímenes contra el pueblo, pero 
sólo asumen responsabilidad 
por omisión, sin tener voluntad 
para pedir perdón, porque ape¬ 
nas se disculpan por ellos. 




I paro agrario demostró que es posible cambiar las políticas 
agrarias que han estado golpeando a los campesinos pobres 
y medios. €1 mismo hecho de que se suspendiera el decreto 
970 que penalizaba a los agricultores por conservar y repro¬ 
ducir las semillas así lo confirma. 


Gracias a la fuerza del pueblo campesino en unión con el pueblo de 
las ciudades que desplegó toda la solidaridad, por el respaldado 
dado por el pueblo joven de Colombia quien se identificó con sus raí¬ 
ces, por el pueblo trabajador y una ciudadanía activa, quedo al des¬ 
nudo que no hay política agraria nacionalista, que siembre al campo 
de bienestar, de un auténtico desarrollo social, potencie la sabiduría 
milenaria de los campesinos, entre otros. 

La fuerza movilizada de los campesinos, un sujeto social de grandes 
aportes a la construcción de Colombia, desnudó que la locomotora 
agropecuaria, está hecha para beneficiar a los grandes empresarios, 
a los privilegiados de siempre, que han mantenido el dominio del 
ministerio de Agricultura, como se confirma con el nombramiento del ^ 

gerente de Indupalma en ese ramo. V en contravía a esa denuncia <. 

de las locomotoras, los campesinos y los pueblos agricultores, logran «■ 

colocar una agenda agraria distinta a la gubernamental oligarca, que _ 

tuvo la fuerza de opinión suficiente para que el país todo, conociera 5 

de los estragos y la ruina del agro, conducidos por la mano neolibe- ^ 

ral que todo lo privatiza, lo convierte en negocios para una máxima q 

rentabilidad del capital y una disminución dramática de la calidad de R 

vida para una mayoría de la población y a costa de la seguridad y o’ 
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soberanía alimentaria de Colom¬ 
bia. 

Quiérase o no, ahora en el país 
hay dos grandes agendas agra¬ 
rias, y por lo mismo, se rompió 
la hegemonía de la agenda neo¬ 
liberal gubernamental de prima¬ 
cía a los intereses de los grandes 
monopolios y las transnaciona¬ 
les. fihora está allí en la palestra 
pública una agenda de nación y 
de nuevo país, una política agra¬ 
ria que expresa la voluntad y los 
intereses de los sectores socia¬ 
les del campo que conforman el 
abajo y el medio, los olvidados 
de siempre y los no escuchados 
por décadas y décadas. 

€1 surgimiento de una agenda 
democrática, plural y diverso, de 
caro o toda Colombio, no signi¬ 
fica de ningún modo que antes 
de realizarse el paro nacional 
agrario y popular, no hubiesen 
propuestos distintos o los del es¬ 
tablecimiento en materia agraria 
por parte del movimiento social 
agrario de Colombia. Lo que su¬ 
cedía ero que Colombio no la 

A6 


había escuchado ni la conocía 
porque la oligarquía liberal con¬ 
servadora con su democracia 
neoliberal no lo permitía, lo cen¬ 
suraba y la estigmatizaba como 
símbolo del atraso; lo que no ero 
permitido, ahora lo democracia 
plebeyo lo conquistó, colocar 
otros referentes políticos. 

ñhora el Presidente Juan Manuel 
Santos llama a un Pacto Nacio¬ 
nal figrario, después de fracasa¬ 
da la política de silenciamiento 
mediante la aplicación de una 
profunda y criminal violencia re¬ 
presiva a los campesinos y a los 
pobladores urbanos solidarios, 
represión que buscaba derro¬ 
tar al movimiento social de los 
agricultores, aplastándolo y ais¬ 
lándolo de las ciudades. €1 costo 
en vidas humanas, en heridos, 
muertos y encarcelados, sacri¬ 
ficados en el altar de la repre¬ 
sión terrorista, todavía está por 
clarificar, pero es inmensamente 
grande y muestra la cara brutal 
de un régimen que se ha nega¬ 
do siempre a construir con todos 


los colombianos, las políticas 
rectoras del país que interprete 
a todos en sus aspiraciones e in¬ 
tereses. 

fihora estallan nuevos paros y 
otros están por venir. Salen los 
estudiantes y los maestros a 
dignificar la educación; antes se 
habían manifestado junto los pe¬ 
queños mineros criminalizados 
para impedir su ancestral prácti¬ 
ca de rebusque a la vida y la so¬ 
brevivencia; también los camio- 
neros estallaron en paros por los 
costos altos de los combustibles 
en un país que produce un millón 
de barriles de petróleo pero de 
los que se apoderan las compa¬ 
ñías extranjeras; mucho antes 
se habían movilizado los afecta¬ 
dos por la represa del Quimbo, 
la marcha de las cien mil voces 
del pueblo santandereano en 
defensa del Páramo de Santur- 
ban, la huelga de los trabajado¬ 
res petroleros de los llanos del 
meta ante la neo-esclavización 
de las compañías petroleras en 
Rubiales, los afectados por los 


malos servicios de energías en 
el departamento del fitlántico, la 
movilización popular del pueblo 
guajiro defendiendo el derecho 
o lo vida del río ranchería, la ini¬ 
ciativa popular del corregimien¬ 
to de Piedras en el Tolima que 
mediante votación de un 98 por 
ciento, rechazan la presencia de 
lo compañía minero fingió Gold, 
y otros cientos y miles de protes¬ 
tos diarios, cotidianas en todo el 
territorio colombiano. 

Todo lo anterior está significando 
algo muy hondo. Por eso es hora 
de llamar las cosas por su nom¬ 
bre. Colombia está sumida en 
una gigantesca crisis social e ins¬ 
titucional que va más allá de la 
crisis del campo. Va el problema 
no es sólo del agro, es algo más. 
Si algo también evidencia la últi¬ 
ma encuesta realizada por la fir¬ 
ma Gallup, es que un mayoría de 
colombianos no tienen confianza 
alguna en las instituciones re¬ 
presentativas del Gstado, como 
el congreso de la República, en 
las instituciones encargadas de 


Revista Insurrección 


impartir justicia; que los parti¬ 
dos políticos no representan a lo 
gente que los percibe como ins¬ 
tituciones que se representan osí 
mismo, a los círculos de lo corrup¬ 
ción; que lo economía no benefi¬ 
cio o la mayoría de lo población 
que ho empeorado en sus condi¬ 
ciones de vida, una mayoría de 
colombianos cuestiona lo ineficaz 
y desastroso del gobierno; la 
sociedad que vive abajo y en el 
medio, se viene dando sus pro¬ 
pios formas de representación y 
de construir un pensamiento plu- 
rinocionol donde quepamos to¬ 
dos en democracia participotivo 
y directa. 

V si esta es lo percepción de uno 
mayoría de ciudadanos, hay uno 
obligación, vamos o ser claros 
ante el país. Pora enderezar o 
Colombio no solo se necesita un 
poeto agrario, dada lo profundo 
crisis estructural que vivimos, se 


requiere UN PfiCTO NACIONAL 
GlOBfil PfiRfl FORJAR UNA CO¬ 
LOMBIA que centre sus esfuer¬ 
zos en la construcción de una 
noción soberana, profusamente 
democrática, de bienestar y jus¬ 
ticia social, de trabajo decente 
y un salario para vivir en digni¬ 
dad, donde todos los sujetos 
juguemos en equidad. Un país 
sembrando PAZ consciente del 
conflicto social y de superar lo 
violencia como mañero de resol¬ 
ver los mismos. 

Los de abajo y los del medio 
tenemos que jugarnos o una 
apuesta donde seamos protago¬ 
nistas del futuro. La indignación 
permanente y cotidiano de los 
de obojo y los del medio, los de 
la ruano y los enmonados, está 
indicando que los gobernados 
nos estamos cansando de los 
gobernantes. 
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L os verdaderos políticos del gobierno de Sontos no se distin¬ 
guen por sus discursos y los pronunciamientos o los letras 
muertos de sus leyes, sino por sus acciones y su práctico. €s 
ohí donde se mide su verdadero disposición poro lograr lo 
poz duradero poro el país; es ohí donde se sobe si el Cstado 
realmente está dispuesto o tolerar lo oposición político y empren¬ 
der los reformas que el país exige. 

El paro agrario nacional 

Ante el Poro Agrario Nocionol, lo respuesto del gobierno ho sido 
lo de dorle un trotomiento de guerra o lo protesto sociol, militari¬ 
zando al país y orientando al 6SMAD o actuar con total sevicia en 
contra de los manifestantes. Ho quedado manifiesto que, pese o lo 
retórico de apertura democrático de Sontos, lo intolerancia político 
que históricamente ho caracterizado o lo oligarquía colombiano no 
ho mermado ni un ápice. 

€1 poro nocional ho colocado en el centro de lo político del país 
lo necesidad de reformas y transformaciones fundamentóles en 
lo Colombio rural (incluyendo uno revisión completo de los TLC's), 
que son precisamente el eje del primer punto que fue tratado en 
lo Meso de Diálogo entre el gobierno y nuestros hermanos de los 
FARC-6P. 
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Por la actitud que el gobierno 
ha asumido ante los protago¬ 
nistas del Paro, ha quedado al 
desnudo la poca o nula dispo¬ 
sición que éste tiene para efec¬ 
tuar las reformas necesarias 
que requiere la Colombia rural y 
la economía campesina. Hay un 
abismo entre lo que el gobierno 
de Santos ha declarado en la 
Habana y sus acciones ante el 
campesinado organizado. 

El paramilitarismo 

Las estructuras del paramilita¬ 
rismo, que en tiempos recientes 
se dijo que se habían diluido 
en el cuerpo social, dedicándo¬ 
se al narcotráfico y al crimen 


organizado, ahora retoman su 
condición de herramienta con¬ 
tra-insurgente en respuesta al 
auge de la movilización social y 
popular que vive Colombia. Se 
infiltraron en las movilizaciones 
del paro nacional agrario, con 
el fin de sabotearlo y subvertir 
su legitimidad, perpetrando ac¬ 
tos de violencia y vandalismo. 
€n el Sur de Bolívar, como par¬ 
te de la ofensiva militar contra 
el €LN, paramilitares de varios 
departamentos (Cauca, fintio- 
quia, Magdalena, etc.) han sido 
activados para formar parte de 
la campaña contrainsurgente. 
€1 asesinato a inicios de agosto 
del campesino Nelson Cartage¬ 
na García de la Comunidad de 
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Paz de San José de ñpartadó, 
donde se ha registrado un au¬ 
mento en la presencia para¬ 
militar y su coordinación con el 
ejército Nacional. Se suma a ello 
las recientes amenazas y per¬ 
secuciones de dirigentes sindi¬ 
cales, del PDA y de las ONG'S 
defensoras de derechos huma¬ 
nos por parte de los Rastrojos, 
por no hablar de los numerosos 
asesinatos de campesinos po¬ 
bres perpetrados por el llama¬ 
do ejército ñnti-restitución. 

efectivamente, la supuesta 
desmovilización del paramilita¬ 
rismo, producto de las (auto) 
negociaciones de Santa Fe de 
Ralito, fue una farsa y sus es¬ 


tructuras siguen intactas, ñ fi¬ 
nales de mayo el Padre Javier 
Giraldo señaló en una carta 
abierta a la mesa de diálogo 
de la Habana, manifestando su 
preocupación: 

"¿No es acaso evidente la per¬ 
sistencia del paramilitarismo 
a lo largo y ancho del país? 
[,..]¿Será posible ignorar por 
más tiempo las numerosas y 
multifacéticas cooperaciones 
entre fuerza pública y estructu¬ 
ras paramilitares, así se llamen 
estas "Bacrim" o tomen otros 
variados nombres? ¿No cons¬ 
tituye, acaso, una ignorancia 
afectada el no percibir el carác¬ 
ter que tiene el paramilitarismo 
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minación de toda forma de opo¬ 
sición. De hecho, basto solo con 
atenerse a la letra de la Cons¬ 
titución de 1991, que garantiza 
los derechos a oposición. Pero 
la letra de la ye quedó muerte 
ante la ofensiva paramilitar de 
los noventas. 

¿De qué sirven nuevas garan¬ 
tías legales y marcos jurídicos 
para la paz si el paramilitarismo 
persiste por todo el país? 

Los recientes acontecimientos 
en la política nacional colocan 

n 


en evidencia tres hechos como 
grandes obstáculos para lograr 
una paz con justicia social: 1) la 
persistencia de la intolerancia 
política por parte de la oligar¬ 
quía, 2) la absoluta falta de 
disposición del Cstado de llevar 
a cabo reformas significativas 
de la economía, la política y el 
Cstado 3) la pervivencia y reac¬ 
tivación de las estructuras para¬ 
militares como instrumento de 
guerra sucia y de exterminio de 
la oposición. 

23 


en sus más variadas versiones, 
de brazo aniquilador o desarti- 
culador de la oposición política y 
de los sectores críticos al poder 
dominante?" 

c €1 €stado colombiano puede 
'.2 darse el lujo de aprobar nuevas 
w leyes que "garanticen la oposi- 
£ ción política" y la participación 
u de la guerrilla en la instituciona- 
£ lidad gubernamental ya que s¡- 
O gue contando con el recurso de 
~ la guerra sucia y el terrorismo 
O de Cstado, como medio de eli- 


De no superarse estos tres obs¬ 
táculos, la guerra que desga¬ 
rra el tejido de nuestra dolida 
Colombia se perpetuará. €s el 
deber de todos/as los colom¬ 
bianos/as defensores de la paz, 
de la democracia y de la justicia 
social, sumar nuestros esfuer¬ 
zos para que ese no sea nues¬ 
tro destino colectivo. 

€s ese el compromiso ineludible 
de las mujeres y los hombres 
del CUSI. 


Revista Insurrección 













